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Los recursos energéticos de Chile son limitados y mucho parece indicar
que el país no puede confiar en las importaciones de gas desde la Argentina
como fuente de abastecimiento segura. Al respecto, el director del Centro
para Estudios Energéticos de la Universidad Austral puntualiza: “Chile
carece de una política energética seria y responsable”.

Por cierto, no se trata de un juicio halagüeño para un país cuya deman-
da energética crece de manera vertiginosa, impulsada por la industria en
crecimiento y el mayor consumo de los hogares. Chile importa el 90 % del
gas, carbón y petróleo que consume. A pesar del tendido de oleoductos y
gasoductos entre Chile y sus países vecinos, esto no es equivalente a un
abastecimiento energético seguro. Europa vivió recientemente en carne
propia la importancia que reviste hoy contar con fuentes energéticas segu-
ras cuando quedó a merced del enfrentamiento de Rusia con los países por
los que atraviesa el gasoducto que lleva el gas a Europa occidental.
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I. El MERCOSUR y la cooperación en el sector
energético

Las raíces de la UE se remontan a la Comunidad del Acero y del Carbón
creada en 1951. En aquel momento, el tema central no era la liberalización del
comercio sino la explotación conjunta del acero y del carbón, teniendo
en cuenta que en aquellos tiempos el carbón era un recurso energético
insustituible para la industria.1 Hoy, la Unión Europea es la comunidad de
Estados más desarrollada en cuanto a integración y cooperación entre sus
miembros.

El MERCOSUR está todavía muy lejos de alcanzar ese mismo grado de
integración y a pesar de su dinámica inicial,2 su integración viene desacele-
rándose notablemente en los últimos años. Esta suerte de estancamiento
prevalece hace diez años ya. Chile es apenas un miembro asociado del
MERCOSUR y el país tampoco está interesado en modificar su actual sta-
tus, dado que impulsa una política de comercio exterior más liberal (Cfr.
Wittelsbürger, 2003) que el MERCOSUR, con aranceles externos más
bajos frente a terceros países.

En particular los grandes desequilibrios económicos entre los Estados
miembros Uruguay y Paraguay, por un lado, y Brasil y la Argentina por el
otro, generan reiteradas desinteligencias políticas e impiden profundizar la
integración del MERCOSUR, un proceso al que Venezuela como nuevo
miembro parece aportar más confusión que tranquilidad y reflexión. Otro
ingrediente es la relación entre la Argentina y Brasil, que tampoco deja de
ser problemática.3 En los cuatro países fundadores prevalece el imperativo
de la soberanía nacional por sobre la integración, lo que hace imposible
delegar competencias políticas y económicas en las instituciones del blo-
que. Las decisiones meramente bilaterales, tomadas por consenso, no gene-
ran una mayor integración. Asimismo, el Parlamento del MERCOSUR,
inaugurado en diciembre de 2006 y que inició su labor en 2007, sólo posee
facultades asesoras y no legislativas.

La política de comercio exterior también difiere dentro de la región. En
tanto que a más tardar desde la incorporación de Venezuela, y teniendo en
cuenta las rígidas estructuras que rigen al bloque, el MERCOSUR parece
hacer inviables los tratados de libre comercio con Estados Unidos, los paí-
ses situados al oeste de los Andes han celebrado tratados de libre comer-
cio progresistas con diversos Estados o bloques.4 Hasta qué punto han

36 Helmut Wittelsbürger



quedado trabados los esfuerzos de cooperación en América del Sur lo
muestra la coexistencia de tres modelos.

La “Iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional Sudame-
ricana” (IIRSA) del año 2000 nunca pasó de ser una declaración de intencio-
nes en el sector de infraestructura. Muchos países en la región interpretan
este modelo como expansionismo brasileño.

En diciembre de 2004 se reunieron en Cuzco (Perú) doce jefes de
Estado latinoamericanos y declararon la creación de la Comunidad Suda-
mericana (CASA), una iniciativa que se inspira en el modelo de la UE. En
tanto que el ex presidente peruano Toledo ya hablaba de una moneda
común, Ricardo Lagos dibujó un cuadro mucho más realista, caracterizado
por pequeños pasos en dirección a una mayor integración, por ejemplo en
relación a áreas de frontera, infraestructura y sistemas energéticos interco-
nectados. Con la Comunidad Sudamericana de Estados, la Comunidad
Andina y el MERCOSUR coexisten ahora tres estructuras relativamente
grandes, sin que se hayan logrado verdaderos avances en la integración del
continente. Resulta dudoso si este cúmulo de iniciativas integradoras puede
efectivamente desencadenar un impulso positivo.

Resta preguntar qué opciones podría aportar una integración más pro-
funda, sobre todo en el sector energético. Actualmente, Chile sólo puede
cubrir su demanda de energía importando el combustible necesario, lo que
debido a las disputas que subsisten con sus vecinos conduce al país a una
dependencia con consecuencias negativas para el abastecimiento energético de
su economía pujante y dinámica.5

La integración energética parece más bien ser un tema para tratados
bilaterales. Los acuerdos regionales sólo existen en las ideas y sobre el
papel. Si bien hay proyectos comunes para la construcción de oleoductos,
acuerdos sobre el suministro de energías convencionales e inversiones
transnacionales. el camino hacia una cooperación regional es ciertamente
más largo.

En agosto de 2005, los Estados del MERCOSUR acordaron junto con
Chile, Perú y Bolivia la creación del “Gasoducto del Sur”, un anillo de
abastecimiento conformado por oleoductos y gasoductos bilaterales y
nacionales. Se trata de un paso importante en la integración energética,
aunque sería necesario impulsar simultáneamente iniciativas legislativas
que garantizaran la seguridad jurídica para las inversiones transnacionales.
Atraer inversores internacionales sólo será posible ofreciendo esa seguridad.
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Las garantías institucionales son indispensables y, sobre todo, crean seguri-
dad, transparencia y estabilidad. Sin embargo, hasta la fecha sólo están dispo-
nibles las reservas de gas del Perú para alimentar este anillo energético. La par-
ticipación de Bolivia y del nuevo miembro del MERCOSUR Venezuela
parece poco probable por ahora.

Muchas esperanzas se depositaron también en la Cumbre del MERCO-
SUR celebrada a comienzos de año en Río de Janeiro. La declaración final
contiene la promesa de una mayor cooperación económica, incluido el sector
energético. Sin embargo, no queda claro cómo se implementará esta coopera-
ción. Como primera medida está previsto tratar en una Comisión la posible
incorporación de Bolivia con sus reservas de gas. Uno de los factores que
demoran las decisiones es la política de estatización impulsada por el gobierno
de Evo Morales, que afectó sobre todo a la brasileña Petróleo Brasileiro S.A.
(Petrobras), pero también la rápida aceptación de Venezuela en el MERCO-
SUR sin verificar el cumplimiento por parte de ese país de las condiciones pre-
vistas en la “Cláusula democrática” del Tratado del MERCOSUR.

La importancia de Europa para los Estados del MERCOSUR queda
documentada en las estadísticas sobre comercio exterior. Más de un tercio
de las exportaciones e importaciones del MERCOSUR corresponde a la
UE. El mismo rango ocupan las elevadas inversiones directas provenientes
desde Europa, dirigidas sobre todo hacia Brasil y Argentina. No obstante,
los dos bloques no logran celebrar acuerdos más amplios. La UE obstaculi-
za la firma del acuerdo con su proteccionismo agrario y del lado de los
Estados del MERCOSUR contribuyen a esta situación una coordinación
deficiente, instituciones débiles y la falta de aceptación de Brasil como coor-
dinador de las políticas. A ello se agregan los reclamos europeos en cuanto a
una liberalización del sector de los servicios, protección de la propiedad
intelectual y sistema de compras públicas.

Uno de los objetivos generales de la política para el desarrollo de Europa es
contar con un abastecimiento energético seguro. A ello se agregan intereses
económicos. Grandes grupos energéticos europeos invierten y producen en
América Latina. Para estas actividades, los inversionistas necesitan contar con
seguridad jurídica. Con la “Facilidad América Latina” de la Comisión Europea
y el Banco Europeo de Inversiones se busca fortalecer el proceso de integración
latinoamericana. La energía (eficiencia energética, uso de tecnologías limpias,
abastecimiento seguro), las telecomunicaciones y la infraestructura en general
constituyen temas prioritarios de esta política.

38 Helmut Wittelsbürger



En octubre de 2005 se celebró en Madrid el Primer Congreso Energético
Europeo-Americano con representantes de América del Sur y Europa.
Dirigentes empresarios y autoridades reguladoras reclamaron una mayor coo-
peración en el ámbito de las energías renovables y los biocombustibles.
También se escuchó claramente el deseo de Europa de que América Latina
avance en su integración regional a través de la creación de un mercado
energético interno.

En la declaración final de Viena (Cumbre Unión Europea-América
Latina/Caribe) el 12 de mayo de 2006, uno de los temas centrales fue la
energía como consecuencia de los planes de estatización del sector en
Venezuela y Bolivia. En el punto 29 de la Declaración se señala: “A la luz de
la rápida transformación de los parámetros globales en materia de políticas
energéticas, reconocemos la necesidad de una colaboración regional e inter-
nacional más estrecha en el sector energético. Reafirmamos nuestro com-
promiso para promover la eficacia energética y para aumentar el uso de
fuentes de energía renovables como un paso importante para la seguridad,
la estabilidad y la competitividad en el ámbito del abastecimiento energéti-
co y del desarrollo sostenible. Seguiremos consolidando el diálogo y la coo-
peración bi-regionales, en particular en lo relativo a las energías renovables.
Acogemos con satisfacción los esfuerzos para promover iniciativas de inte-
gración energética en América Latina y en el Caribe”.

Ya se registran algunos esfuerzos de un uso energético más eficiente. Así,
por ejemplo, el programa BEPINET (implementación de plataformas de
entrenamiento en biomasas energéticas en América Latina) promueve el
desarrollo de energías renovables a partir de biomasas en la región andina y
amazónica de Perú y Ecuador. Sin duda el proyecto está acotado al nivel local,
pero promueve una mayor toma de conciencia acerca de la importancia de las
energías renovables.

Pero falta dar otros pasos. También debe tenerse en cuenta que para
Europa es difícil celebrar acuerdos regionales o sub-regionales debido a
las heterogéneas políticas de los Estados nacionales en América del Sur.
El MERCOSUR parece estar dividido y paralizado, por lo que muchos
países buscan soluciones bilaterales. Otro posible rol de Europa podría
darse a partir de los certificados de emisión que los contaminadores en
Europa deben comprar urgentemente para cumplir con los compromisos
contraídos. Este es un campo en el que América Latina ofrece grandes
posibilidades.
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II. La incorporación de Venezuela al MERCOSUR
y la crisis energética chilena6

La “Iniciativa de Libre Comercio de las Américas” impulsada por Estados
Unidos no pasa de ser un proyecto. Desde el ingreso de Venezuela al MER-
COSUR aumentan las expresiones de rechazo a la propuesta. Ya no se ponen
en duda sólo los beneficios del libre comercio, sino que se ha entrado en un
conflicto ideológico con la política de Estados Unidos. Para un país como
Chile, interesado en una integración de toda América, la credibilidad del
MERCOSUR7 es un tema espinoso. Por otra parte, el presidente Chávez se
expresa vehementemente contra una cooperación económica y política con
Estados Unidos8 y en su lugar ensaya proyectos que conducen más a una
dependencia que a una cooperación.9 El ingreso de Venezuela al MERCOSUR
no envió señales esperanzadoras a la Unión Europea ni tampoco a Estados
Unidos. Un ingreso de Bolivia en calidad de miembro pleno no haría más que
incrementar la heterogeneidad de esta unión de Estados.

Las reservas petroleras de Venezuela son las quintas en importancia en
el mundo y el populista Chávez sabe cómo usar los ingresos obtenidos a
favor de objetivos que responden a motivaciones ideológicas. Para crear una
integración estratégica con ayuda del petróleo, Chávez ideó los proyectos
Petrocaribe, Petrosur y Petroandina con vistas a la creación de una futura
multinacional Petroamérica. El eje de estos proyectos es la estatización del
sector energético y el desarrollo de proyectos comunes en la exploración, la
explotación y el abastecimiento de hidrocarburos. Petrocaribe ha dejado de
ser una visión, dado que desde 2005 Venezuela exporta petróleo a precios
por debajo del mercado a 13 Estados miembros del Caricom.10

Un precedente mucho más importante puede ser el proyectado oleoducto
destinado a unir Venezuela, Brasil y la Argentina a lo largo de una distancia de
8.000 km, con ramificaciones hacia Bolivia, Paraguay y Uruguay. En la reu-
nión cumbre del MERCOSUR en Río de Janeiro, los presidentes Lula y
Chávez firmaron un acuerdo para realizar un estudio de factibilidad.11

También aumenta el número de acuerdos de cooperación bilaterales con
Venezuela como protagonista. En todos los casos se trata de iniciativas ten-
dientes a crear la citada multinacional Petróleos de América o Petroamérica.

Hugo Chávez parece estar motorizando la integración energética. Una
primera cumbre energética sudamericana tuvo lugar el 17 de abril de 2007
en la Isla Margarita, en Venezuela. El objetivo perseguido fue nada menos
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que marcar el comienzo de una nueva era en la cooperación energética
entre los Estados latinoamericanos. Chávez y Morales se muestran muy
generosos con sus reservas de materias primas y dispuestos a facilitar una
que otra tonelada gratis a sus vecinos latinoamericanos, además de ofrecer-
se para brindar ayuda ante una emergencia.

Hay dos puntos que aún están sin resolver: que exista la posibilidad de
transportar combustible de un país a otro no es en sí misma una garantía
para el abastecimiento seguro por parte de Venezuela. También habría que
tener en cuenta que Venezuela no podrá abastecer a Sudamérica indefini-
damente con energía. El otro punto es: ¿qué lugar ocupa Chile en todos
estos proyectos que se barajan? Sobre todo teniendo en cuenta que la polí-
tica chilena mira con mucho escepticismo estos desarrollos en torno a
Venezuela y la propuesta Petrosur. 

Chile cuenta con un sistema democrático que funciona adecuadamente y
guarda una postura distante frente a los intentos de movilización populista que
actualmente tienen lugar en algunos Estados de América del Sur. Chile debe-
ría estar atento a no poner en juego el sistema de derechos y deberes conquis-
tado por sus ciudadanos celebrando acuerdos con Estados que rechazan la
democracia representativa, el Estado de derecho, la división de poderes,
la libertad de opinión y una economía de mercado con vocación social.

Únicamente si Chile logra aprovechar una posible integración energéti-
ca del continente sudamericano sin renunciar por eso a sus ideas de demo-
cracia y libre comercio, además de preservar y ampliar sus propios acuerdos
bilaterales, la incorporación de Venezuela en un sistema energético inter-
conectado podría ser una posible solución para el dilema energético de
Chile. En ese sentido, Chile también podría beneficiarse con una mayor
integración de Venezuela en el MERCOSUR. Si Venezuela suministra gas
y petróleo a la Argentina, este último país podría a la vez exportar a Chile
gas en mayor volumen.

III. ¿Seguridad en el abastecimiento energético
a cambio de una salida al mar para Bolivia?

Chile posee una línea costera que se extiende a lo largo de casi 6.400
km, en tanto que Bolivia carece de una salida al mar pero posee la segunda
reserva de gas natural más importante de América del Sur. Hasta la guerra
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del salitre librada hacia fines del siglo XIX, Bolivia contaba con una costa
propia que, sin embargo, debió ceder a Chile como consecuencia de la
derrota sufrida junto con Perú en el mencionado conflicto bélico con
Chile. Esta situación ha hecho que los bolivianos reclamen año tras año
una salida soberana al mar, del mismo modo en que los argentinos deman-
dan la soberanía de las Islas Malvinas, hoy en poder de Gran Bretaña. La
realidad actual obedece a razones políticas e históricas y poco cambiaría en
el plano económico, dado que en razón de acuerdos bilaterales Bolivia
posee en el puerto chileno de Arica prácticamente la totalidad de los dere-
chos soberanos. Crear un corredor desde territorio boliviano al Pacífico
requeriría, además, el acuerdo del Perú. Eso es al menos lo que exige la
interpretación jurídica chilena de los tratados internacionales negociados
entre los tres Estados finalizada la Guerra del Pacífico.

Una clara expresión de la tensión que existe entre Chile y Bolivia son los
acuerdos de suministro de gas firmados entre Bolivia y la Argentina, que
prohíben expresamente que la Argentina envíe gas boliviano a Chile.12

En la actualidad Chile está estudiando la alternativa de importar gas
licuado desde Asia. Sin embargo, ello requeriría crear una adecuada infra-
estructura portuaria y terminales para la retransformación, lo que genera
elevados costos de inversión. Otra dificultad radica en que Chile no cuen-
ta con un sistema energético interconectado. Debido a su enorme exten-
sión vertical, el país tiene tres sistemas de abastecimiento independientes
entre sí. En caso de presentarse una emergencia en uno de estos sistemas, el
otro no puede suplir la falta de energía, lo que se constituye en un talón de
Aquiles para la industria de la minería en el norte del país, un factor eco-
nómico clave.

Hasta 2008, Chile proyecta satisfacer el 33 % de la demanda de energía
primaria a través de gas natural. Este gas que Chile necesita para sustituir el
incierto suministro desde la Argentina y contar con la energía suficiente
para abastecer su economía en permanente crecimiento es un recurso que
su vecino Bolivia posee en abundancia.

De hecho, no se pueden hacer más que suposiciones en torno a las posibi-
lidades que se abren para una salida al mar de Bolivia a cambio del suministro
de gas. Las encuestas realizadas indican que la mayoría de los chilenos recha-
za la posibilidad de ceder territorio nacional a Bolivia. Es evidente que las
relaciones entre ambos países se ven afectadas por la problemática que sig-
nifica “una salida al mar para Bolivia”, aun cuando una normalización de
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las relaciones redundaría en beneficio de ambos países. El año pasado se pro-
dujo un primer y tímido acercamiento, cuando Chile tomó la decisión de
reducir o incluso abolir un importante número de aranceles que gravaban la
importación de productos bolivianos. Otro paso en esta misma dirección sería
el intercambio de embajadores en lugar de sólo cónsules generales. 

La nacionalización de los recursos naturales bolivianos y su exploración
y explotación por parte de empresas exclusivamente bolivianas, la apropia-
ción de capitales extranjeros sin ofrecer hasta el momento una indemniza-
ción acorde con el mercado, son injerencias en un sistema de libre merca-
do y de propiedad privada, postulados a los que adhiere la política oficial
chilena. Las medidas tomadas por Bolivia no contribuyen a mejorar las
relaciones bilaterales ni otorgan espacio a iniciativas privadas en los merca-
dos energéticos de ambos países. Dificultan así las posibilidades de encon-
trar soluciones conjuntas a problemas energéticos basadas en intereses empre-
sarios. Dado que la actual política boliviana tampoco se compadece con los
principios de organización socioeconómica que rigen el MERCOSUR, se
esperaban palabras y pronunciamientos más claros por parte de sus Estados
miembros frente a esta política.

IV. ¿El futuro de Chile son las energías 
renovables?

Las condiciones que se dan en Chile para el desarrollo de las energías
renovables son únicas. En lo referente a energía eólica, solar y mareomotriz
así como a energía geotérmica, existen muy buenas perspectivas para una
política diversificada y una generación de energía limpia. En el norte, el
sol brilla casi de manera permanente, en tanto que el sur está predestina-
do para la energía hidráulica y el viento patagónico hace que esa región
sea apta para la energía eólica. Asimismo, la geología favorece la energía
geotérmica (Cfr. Wittelsbürger - Sterner, 2005).

Una diversificación de las fuentes energéticas y su distribución es uno de
los problemas que Chile debe resolver en forma urgente. El mercado energé-
tico liberalizado y en manos de empresas privadas depende de un financia-
miento inicial por parte del Estado para promover las energías renovables. Por
el momento, los precios de generación son muy altos y parecen poco rentables
en comparación con los combustibles de origen fósil.
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Es fundamental crear las condiciones legales que permitan promover
el uso de energías renovables porque de lo contrario, el sector privado
seguirá apostando a los combustibles fósiles como alternativa más econó-
mica.13 También sería necesario regular el acceso de la energía producida
en unidades de generación descentralizadas a tarifas fijas, para brindar a
los operadores la necesaria seguridad para proyectar sus negocios, además
de canalizar inversiones hacia este sector. El desarrollo de nuevas tecno-
logías y el aumento de los precios internacionales en los combustibles de
origen fósil determinan que la rentabilidad de las energías renovables sea
sólo una cuestión de tiempo. Una ley que aún espera ser aprobada por la
segunda Cámara del Parlamento chileno prevé que a partir de una fecha
todavía por fijarse, el 5 % de la generación de energía deberá provenir de
fuentes energéticas renovables.

El gobierno espera concretar el mix energético proyectado con más cen-
trales hidroeléctricas y proyectos de asociación entre el sector privado y
público para la importación de gas licuado (desde Perú, entre otros países).
Proyectos tales como la realización de estudios de factibilidad para el uso de
energía atómica, la producción de energía de fuentes renovables, un mayor
esfuerzo en el campo del ahorro de energía mediante la aplicación de nue-
vas tecnologías (por ejemplo, mejoras técnicas en la transformación de
energía primaria en energía de uso en forma de acoplamiento fuerza-calor)
se han convertido en ejes centrales de la política energética chilena, además
de una sensibilización de la población (conductas destinadas a ahorrar
energía y recursos).14

La energía hidráulica, que en Chile representa el 21 % de la demanda
de energía primaria, también está conceptuada como una fuente de energía
renovable. El gobierno está empeñado en acrecentar su participación y con-
sidera que las mejores condiciones están dadas en la Patagonia (Región
Aisén). No obstante, esta política genera una fuerte oposición entre secto-
res ecologistas y los habitantes interesados en un turismo más ecológico. En
opinión de estos sectores, existen otras energías renovables que presentan
menos riesgo para la naturaleza y que son más económicas, eficientes y no
quedan inmediatamente sometidas al control de operadores extranjeros.

Las grandes centrales hidroeléctricas han sido frecuentemente el blanco
de titulares adversos debido a su impacto sobre la flora y la fauna. La for-
mación de un embalse implica la anegación de tierras y encierra un gran
potencial de conflicto cuando es necesario relocalizar a los pobladores de las
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tierras inundadas. Además, está científicamente demostrado que los embal-
ses de grandes dimensiones modifican el microclima. Por lo tanto, para
muchos ecologistas las centrales chicas son una mejor alternativa. No obs-
tante, la energía hidráulica es un proveedor de energía poco confiable. Los
ríos se ven afectados frecuentemente por períodos de sequía que determi-
nan un nivel de agua más bajo y, por ende, una menor generación de ener-
gía. También es conveniente talar previamente los bosques que quedan
sepultados por las aguas del embalse debido a que la emisión de gas meta-
no del lago artificial constituye una contaminación ambiental relativamen-
te importante. Otra forma de generar energía a partir del agua reside en la
fuerza mareomotriz. Sin embargo, su uso comercial recién está en los
comienzos, aunque existen trabajos internacionales de investigación y desa-
rrollo que también impulsan esta tecnología. 

El norte de Chile se presenta con más de 300 días de sol por año, en
donde la radiación asciende a 6kWh/m/día. A pesar de ello, el uso de plan-
tas fotovoltaicas para el suministro de electricidad en el norte de Chile sólo
avanza trabajosamente. También parece más bien poco probable que pueda
significar la gran solución. Por el momento, la tecnología aplicada es muy
cara y la eficiencia energética baja. Sin embargo, la energía solar ya está en
condiciones de realizar un aporte razonable al abastecimiento de unidades
de consumo más pequeñas y a la calefacción de agua industrial. Otra
opción es el accionamiento de turbinas a vapor mediante la generación de
electricidad por tecnología solar.

Una ventaja particular de la energía eólica reside en que su generación
es totalmente limpia, aunque tampoco esta fuente renovable escapa al pro-
blema de la dependencia de los factores climáticos. Si no hay viento, no se
genera corriente. No obstante, las mediciones de la intensidad y duración de
los vientos auguran un futuro promisorio para esta fuente de energía renova-
ble en Chile. La minería en el norte del país podría beneficiarse con un mayor
uso de la energía eólica y de la tecnología solar. La instalación de granjas eóli-
cas permitiría también aumentar la independencia en el abastecimiento con
energía. 

La combustión de biomasa como fuente de energía “neutra en CO2”
cumple una importante función para la generación de calor en Chile, en
particular tomando como materia prima la madera. En Chile, la extracción
anual de madera se ubica por debajo de la capacidad regeneradora y, por lo
tanto, contribuye a un sistema forestal sostenible. La explotación de pellets
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de madera constituye una importante fuente de ingresos. Desechos fores-
tales no aprovechados generan posibilidades de obtener vapor y electricidad
para la industria o también dentro de los hogares en forma de centrales chi-
cas. El uso de biomasa mediante residuos comunales o agrarios también
encierra posibilidades para generar calor. No obstante, hasta ahora se apli-
ca poco la energía a partir de la biomasa como combustible. También es
necesario tener en cuenta que promover la biomasa como fuente de energía
renovable puede desembocar en monocultivos y un uso problemático de las
superficies agrícolas. A menudo se talan bosques que son importantes secues-
tradores de CO2 para plantar la palma de aceite. Por otra parte, la transfor-
mación de superficies de producción agropecuaria en superficies de cultivos
aptos como biomasa puede provocar un alza en los precios de los alimentos. 

Muchas esperanzas descansan en la energía geotérmica. Una vez encontra-
do el emplazamiento adecuado, es posible aprovechar esta fuente de energía
renovable en forma permanente, por ejemplo para el suministro de calefacción
a distancia. El potencial en todo Chile se estima en unos 10.000-20.000 MW,
aunque por el momento se ha avanzado poco en perforaciones confiables. A
ello se agregan otras circunstancias geológicas como sismos de menor intensi-
dad y actividades volcánicas.

V. El mix de energía: una política energética 
racional y sostenible para Chile

En ningún caso la solución pasa por una alternativa única. La depen-
dencia de un solo proveedor de gas demostró tener consecuencias nefastas
en 2004, cuando la Argentina redujo el volumen de los suministros a nive-
les inferiores a los pactados. Habrá que esperar para ver si las opciones esbo-
zadas son políticamente viables. Una opción que contemple la intervención
de una Venezuela conducida por Chávez o la alternativa boliviana genera-
ría ciertamente grandes controversias internas. Una opción más realista
parecería ser una cooperación energética continental acompañada por más
esfuerzos en el plano nacional. Para eso es importante permitir que los pro-
cesos de decisión maduren y simultáneamente adoptar medidas de sensibili-
zación de la población. La política chilena así lo está entendiendo, aunque
para obtener las mayorías necesarias seguramente hará falta una importante
labor de persuasión.
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El MERCOSUR está politizado y los esfuerzos de integración no se
traducen en avances visibles. Chile no puede esperar mucho de un
MERCOSUR con cuyo desarrollo interfieren demasiados egoísmos. La
creación de una comunidad sudamericana a modo de la CASA como visión
política y económica ha generado grandes expectativas y pretende ser el
comienzo de una nueva integración continental. Por ahora poco se sabe
acerca de las posibilidades reales de concretar los ambiciosos objetivos de
este proyecto, como es sentar las bases para un abastecimiento seguro de la
región en materia de energía, proveer a la integración de su infraestructura,
además de la interconexión de parques industriales y creación de instru-
mentos de financiamiento comunes. En cualquier caso, la seguridad ener-
gética tiene prioridad. No obstante, muchos observan con escepticismo la
hegemonía brasileña. En suma: los obstáculos por vencer son numerosos y
muchos de los esfuerzos de integración en América Sur fracasaron por esa
razón.

No se necesitan nuevas alianzas de integración sino instituciones supra-
nacionales. A tal efecto, los Estados deben delegar competencias nacionales
e implementar y aplicar en su lugar reglas consensuadas. La política ener-
gética también requiere de mecanismos de arbitraje en caso de conflicto
ante violaciones convencionales, para garantizar posibilidades de abasteci-
miento y desarrollo a las industrias de los respectivos países. La integración
se materializa en muchos niveles, por lo que, entre otras cosas, sería impor-
tante instalar centros compartidos de investigación y desarrollo para dife-
rentes fuentes de energía. ¿Por qué América Latina no logra financiar y ope-
rar clusters que investiguen, por ejemplo, el potencial de la geotermia o de
otros recursos energéticos renovables? También la energía nuclear podría ser
de interés común. Todos deberían tener presente que las reservas de hidro-
carburos no son eternas y que es conveniente pensar ahora en un futuro
común menos dependiente de los combustibles fósiles.

El presidente Chávez intenta rediseñar el MERCOSUR de acuerdo con
sus ideas políticas, a lo que se oponen potencias como Brasil y la Argentina.
Brasil después de las últimas elecciones, pero también lentamente la
Argentina, comienzan a rechazar la idea de un excesivo protagonismo político
de Venezuela. Los proyectos de Chávez aún están en pañales y exigen un con-
siderable esfuerzo financiero que, sin embargo, sería factible, si se utilizan las
elevadas reservas de divisas acumuladas por Venezuela. La proyectada revolu-
ción bolivariana forma parte de un mundo de fantasía de difícil concreción
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con Chile, Colombia y México, y que Chávez tampoco podrá lograr con
sus ofrecimientos de petróleo.

Los ciudadanos de Bolivia conocen muy bien lo que es la pobreza. Es
probable que también sepan que Bolivia está asentada sobre una gran bur-
buja de gas que podría paliar la pobreza. No hay que olvidar que ése fue
uno de los motivos que llevaron a Evo Morales al poder. Sin embargo, si no
hay compradores para el gas y tampoco inversiones en el sector a causa de
su nacionalización, Bolivia seguirá asentada sobre su burbuja sin poder
aprovecharla. La imagen de los bolivianos de su vecino Chile deviene de la
historia y ha derivado en 1978 en la ruptura de las relaciones diplomáticas
entre ambos países. No obstante, Bolivia es un socio comercial natural para
Chile. Ambos países comparten la frontera y podrían beneficiarse recípro-
camente con acuerdos bilaterales. Con todo, la posibilidad de ofrecer una
“salida al mar a cambio de gas” parece estar trabada y los acercamientos y
las concesiones recíprocas son poco probables. Desde un punto de vista
racional, la opción energética Bolivia sería para Chile más razonable que la
alternativa Venezuela. Sin embargo, por diversos motivos, ninguna de las
dos opciones aparece en estos momentos como viable. 

Sólo un mix energético equilibrado implica un manejo económica y
políticamente responsable del desafío energético. Existen buenas posibili-
dades de un mayor uso de energía renovable, en particular en lo que se
refiere a la fuerza hidráulica como fuente de energía.

No obstante, si las energías renovables pueden constituirse en la verda-
dera solución al problema energético o simplemente ser una variante
menor en forma de soluciones insulares, no sólo depende de los precios de
los combustibles fósiles, sino sobre todo de la política chilena y sus instru-
mentos de promoción. Es importante comprender que por su ubicación
geográfica, Chile podría convertirse en un país que lidere el uso de energía
limpia, siempre que se logre el necesario consenso político y social. Sobre
todo es necesario reforzar la sensibilización de la población, dado que en
una democracia son las mayorías las que deciden sobre la viabilidad de una
política.

Otras opciones surgen de las reservas carboníferas en el sur del país y de la
importación de gas natural licuado. Pero dado que este carbón es de calidad
inferior y su extracción difícil y costosa, el carbón colombiano o australiano
es mucho más competitivo. Actualmente avanzan las investigaciones en el
campo del “carbón limpio”, lo cual encierra una nueva oportunidad para
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el carbón como opción para contribuir a la seguridad energética y a la pro-
tección ambiental.

La opción del gas natural licuado (GNL) plantea otro escenario posible.
Chile podría liberarse con esta variante del cepo energético sudamericano,
ya que el gas puede ser importado de todo el mundo. No sería necesario
tomar medidas de reconversión en las centrales existentes debido a que el
consumo energético podría seguir basándose en el gas como combustible.
Un elemento negativo es que el enfriamiento del gas natural licuado requie-
re aproximadamente un 25 % de la energía del gas transportado. También
se generaría una dependencia del mercado mundial, no se explorarían
recursos propios en materia de energía renovable y aumentaría la contami-
nación ambiental. En verdad, la opción del GNL plantea ciertas dudas en
cuanto a su racionalidad si se tiene en cuenta que América del Sur es el
proveedor natural de gas y Chile podría abastecerse desde sus vecinos, y
testimonia la desunión que reina en el continente. 

Otra opción importante podría ser en el futuro la energía nuclear. El
gobierno está financiando tres estudios de factibilidad que lleva adelante la
CNE (Comisión Nacional de Energía), aunque por el momento ha decidido
no avanzar en otras medidas.

Cualquiera que fuere la solución por la que Chile finalmente se decida,
lo importante es avanzar lo antes posible en la implementación más efi-
ciente posible. Los cuellos de botella suscitados a partir del racionamiento
de los suministros desde la Argentina calaron hondo y demandan una
intervención inequívocamente activa del gobierno. Confiar únicamente en
las energías renovables, que en Chile aún están en sus comienzos (con
excepción de la energía hidroeléctrica), no sería conducente. En estos
momentos se requiere contar con el mix de energía adecuado. Visualizar en
Bolivia y Venezuela socios directos parece difícil y hasta imposible. Sin
embargo, su integración en organizaciones multilaterales abre una oportu-
nidad. En el camino hacia el desarrollo de ideas supranacionales, la Unión
Europea juega un papel decisivo. Aun cuando visiones como una moneda
común están todavía muy lejos de convertirse en realidad, la cooperación
energética sólo requiere ser motorizada por una mayor voluntad política
y una cuota de racionalidad en beneficio de todos quienes habitan este
continente.
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Notas

1. La Comunidad del Acero y del Carbón se basó en el plan elaborado
por el ministro de Relaciones Exteriores de Francia Robert Schuman
y por Jean Monnet. La intención era prevenir una nueva guerra
mediante una mayor interdependencia económica.

2. El comercio intrazona (exportaciones e importaciones) creció en el
período 1990-98 de 8,9 % a 25,1 %. Aun cuando este crecimiento pueda
parecer relativamente exiguo en comparación con otros bloques como
la UE, se compara favorablemente con la situación de 2005, cuando el
comercio intrazona cayó a 13,1 % (26,7 % para la Argentina, 38,8 %
para Uruguay y 50,8 % para Paraguay). Brasil es el principal responsa-
ble del bajo grado de intercambio, con apenas el 9,8 %. Este guarismo
resume también la principal problemática del MERCOSUR, que son las
extremas asimetrías económicas entre los Estados miembros. También
contribuye a la rigidez del comercio la fragilidad del MERCOSUR, que pre-
senta rasgos de una zona de libre comercio, unión aduanera y mercado
común sin haber implementado plenamente ninguna de las diferentes
etapas.

3. Cada vez se hace sentir más la falta de un órgano de arbitraje en el
MERCOSUR, sobre todo en las relaciones con los países más pequeños.

4. Hace tiempo que Estados Unidos trata de establecer el Área de Libre
Comercio de las Américas (FTAA). No obstante, en las actuales condi-
ciones políticas no cabe esperar que la iniciativa pueda prosperar en un
futuro inmediato. 

5. Como ejemplo valga citar la paralización en 2004 de las exportaciones de
gas desde Argentina hacia Chile en razón de la crisis energética argenti-
na, que implicó una reducción de los suministros de hasta un 50 %. 

6. La incorporación debe ser ratificada por los respectivos parlamentos.
Sin embargo, este trámite es más bien formal, aun cuando crece el
escepticismo frente a Venezuela y la política de Chávez (nacionalización
de la industria vs. economía de mercado).

7. A medida que acceden al poder gobiernos populistas de izquierda, la
idea del libre comercio va pasando cada vez más a un segundo plano.
Un posible ingreso de Bolivia y Ecuador al MERCOSUR podría incluso
acelerar este proceso.

8. Chávez combina de manera muy hábil la política energética sudameri-
cana con cuestiones y demandas políticas internas.

9. Con ayuda de sus petrodólares, Chávez intenta avanzar en una inte-
gración que responda a su propia ideología. Forman parte de esta con-
cepción proyectos tales como los programas Petrosur y Telesur, o tam-
bién la iniciativa Alba (Alternativa Bolivariana para las Américas).
Chávez también “ayuda” a Estados sudamericanos en problemas eco-
nómicos; así, por ejemplo, compró bonos argentinos por casi 1.500
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millones de dólares, lo que le permitió a Argentina saldar todas sus
deudas contraídas con el FMI.

10. La firma de este acuerdo no debe ser sobreestimada en su importancia,
ya que en todo el CARICOM viven escasamente 15 millones de perso-
nas, por lo que su importancia económica es reducida. No obstante, el
acuerdo significa estrechar los lazos económicos y políticos con
Venezuela y puede ser una señal para otros países.

11. Existen serias dudas sobre la conveniencia económica del proyectado
emprendimiento. Las pérdidas de presión del gas licuado para el
transporte por mar o salvando grandes distancias no hacen más que
alimentar estas dudas. 

12. Aun cuando los argentinos no pueden bombear el gas boliviano a
Chile, las importaciones les garantizan una mayor seguridad en su
propio abastecimiento energético, lo que a la vez les permite cumplir
en mayor medida con sus acuerdos de suministro celebrados con
Chile.

13. Ley Corta, sancionada en 2004, implica un primer avance en la des-
centralización de la generación de energía. Centrales pequeñas de
hasta 9 MW están exceptuadas del pago de una tarifa por el ingreso
de la energía generada a la red troncal y en el caso de las centrales
hasta 20 MW se aplican tarifas diferenciadas que aumentan a mayor
capacidad. Otro elemento que promueve la descentralización es el
derecho de las centrales hidroeléctricas pequeñas de ingresar su
producción a la red troncal. Sobre todo los bajos costos de inversión
y mantenimiento hacen que las centrales pequeñas se presenten
como una alternativa interesante a lo largo de la cordillera de los
Andes.

14. Según un estudio de la CEPAL, en el continente sudamericano sólo
Venezuela hace un manejo más dispendioso de la energía que Chile.
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RESUMEN 

Los recursos energéticos de Chile son limitados y mucho parece
indicar que el país no puede confiar en las importaciones de gas
desde la Argentina como fuente de abastecimiento segura. Única-
mente si Chile logra aprovechar una posible integración energéti-
ca del continente sudamericano sin renunciar por eso a sus ideas
de democracia y libre comercio, además de preservar y ampliar
sus propios acuerdos bilaterales, podría ser posible una solución
para el dilema energético de Chile. En ningún caso la solución pasa
por una alternativa única. Una opción más realista parecería ser
una cooperación energética continental acompañada por más
esfuerzos en el plano nacional. Para eso es importante permitir que
los procesos de decisión maduren y simultáneamente adoptar
medidas de sensibilización de la población. En el camino hacia el
desarrollo de ideas supranacionales, la Unión Europea puede jugar
un papel decisivo.
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